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Año IV . Cangas de Tineo (Oviedo) l ." de Mayo de 1885. N ú m . 2 8 0 . 

p a c t o s D3 s a s a m a r o r t 

En ¡a Península 13 ra. t r imest re . 22 al WIIKW-
tre y 40 al año —Kn Ouba 80 ra. al ¡.ño. — F i l i -
pinas y extranjero, 95 rs. 

DiaaCTOR: 
D O M M B M E N D J  V A . L L E D O R . 

P 3 0 P I K T A Í 4 Í 0 S T A S D I S T O A K S : 

D. FAUSTINO DE ,\RV\S Y D. VIEMENDO VALLRiKJR. 

PUNTOS DS SUSGRIGION. 

1- ti  la Administración d^ este periódico, calle de 
la Fuente, 9, \ en casa de loa corresponsales.— 
Anuncios y comunicados á precios convencionales. 

CORRESPONDENCIA B£ MADRID. 

Sr, D i rec to r d e Ex, OCCIDKÜTK  T>K ASTÜRÍAS 

Madrid 27 de Abr i l de 1885. 

Muy señor mió: Unos cuantas cha-

parrones fueron bastante la tarde de 

ayer para impedir la corrida de toros, 

frustrando las esperanzas de los aficio 

nados que llenaban el camino y as i 'n 

tos de la plaza temerosos, pero rio 

ciertos, de la oposicion d r l temporal á 

los deseos taurómacos. Otro dia será. 

La influencia perturbadora de la esta-

ción na la respeta; no es posible ar re-

glar la conducta esterior con una teni- , 

prralura variable en cada hora. Hay 

motivos para recelar que esta insegu-

ridad lia tenido gran parte en la re-

ciente costumbre de pasear por la ca 

lie de Alcalá. En vista del riesgo de 

aventurarse en paseo* largos, cor la 

perspectiva de ser sorprendidos por 

un aguacero, se ha resignado mucha 

gente á no salir al descubierto, y en 

)Y\Ú?. pueden lener algún fundamento, 

v no veo la causa de criticárselo con 

acritud, cuando ta idos caprichos se 

dejan pasar, y la lista de las rarejas 

humanas están larga, que de! mismo 

género de la que ahora se critica pu-

dieran contarse muchas, aquí en el 

mismo Madrid. 

Dejando aparte las mañanas de 

Ahril y Mayo de que nos dejó testimo-

nio Calderón en una de sus mejores 

comedias; mañanitas en que las dis-

cretas damas y bizarros caballeros, 

acostumbraban madrugar acudiendo 

á las frescas enramadas de! Retiro, 

cosa que ahora no se comprende, sin 

suponer á la generación de entonces 

dotada de veinte grados de ca !or mas 

que la de ahora, ó la temperatura 

otros tantos mas alta; dejando esto 

aparte, encontramos la manía de pa-

sear por el camino del Pardo; en tiem 

po mas reciente se paseaba por San 

Antonio de la F lor ida; despues nadie 

disputó al salón del Prado la prefe 

rencia, sin embargo, tuvo rivales de 

importancia, uno fué la calle de la 

Montera, en la que fué moda detener-

se y transitar la genta le buen tono 

en las horas de una á tres, especial-

mente en el espacio comprendido des-

de San Luis á la Puerta del Sol. A i l í 

había tiendas de comercio en que era 

de rigor formar tertul ia, por mas que 

los comerciantes ponían carteles ad-

firtiendo que no se hiciese, por el 

consiguiente perjuicio que les i r roga-

ban¡mas no era posible pasar sin dete-

nerse ante la casa de Serop,Los Sabo-

yanos ú otro establecimiento que des-

pues se l lamó del Pobre Diablo, todos 

que alcanzaron renombre como sitio 

de buen paradero, á lo que parece sin 

gran provecho en sus intereses co-

merciales. 

Esto no impedía que hubiese afi-

cionados á pasear bajo los soportales 

de la Plaza Mayor, y en su época has-

ta en I03 c'áustros de los conventos. 

Despues se dió en concurr i r al ca-

mino de Atocha, nada delicioso por 

cierto, costumbre criticada por el 

famoso Fray Gerundio en sus Capilla-

das, y nun en e\ Prado lo mas ele-

gante era pasear en un callejón estre-

cho, formado entre los bancos del Sa-

lón y el camino de los cochos, en té r -

minos que dispuso el munic ip io quitar 

los asientos para impedir las apretadu-

ras consiguientes á la aglomeración de 

personas. 

Posteriormente se ha paseado en 

Recoletos, PO la Ca.-tellana, en las 

alamedas del Angel caído en el Par-

que de Madrid,según la prefei encía d f l 

capricho. f 

Resulta, pues, que se olvidará la f 

costumbre .le pasear en la calle de 

Alcalá como casi nadie se acuerda de 

haber paseado en otras partes, y que 

de cualquier modo si merece censura 

y epíteto el sitio elegido, es necesario 

convenir en que otros varios han me-

recido ¡guales reproches, y que en es-

te part icular lo que sucede ahora ha 

sucedido siempre en Madrid y sucede 

en toda poblacion numerosa. 

Suyo aftmo. amigo seguro servidor 

b. b. s. m . 
E L CORRESPONSAL. 

LOS CAMINOS VECINALES, 

U n o de los asuntos que pre-

fe ren temente debiera ocupar la 

atenc ión de los ayun tam ien tos , 

es la const rucc ión y reparac ión 

de los caminos vecinales, y es, 

por desgrac ia , el que genera l -

mente se halla más desatend ido. 

No basta que haya ca r re te ras 

genera les y prov inc ia les: os ne-

cesar io dar acceso á el las á los 

pueblos, y faci l i tar á estos ade-

más su comunicac ión en t re sí. 

Si se compara una ca r re te ra 

que a t rav iesa toda una p rov in -

cia ó var ias á la vez, con un ca 

mino que sólo s i rve pa ra poner 

en comunicac ión alguno« pue-

blos, se nota desde luego que 

aquel la sat isface más numerosas 

y var iadas necesidades. Pe ro si 

examinamos en con jun to los ca -

minos vecinales, si observamos 

que son los medios de comuni -

carse en t re sí y con las g randes 

ca r re te ras que t ienen exc lus iva -

mente las dos te rceras par tes de 

la poblacion; y que por ellos c i r -

cu lan todos los productos de la 

ag r i cu l tu ra , fuen le pr incipal de 

r iqueza en un pais como el nues-

t ro ,se comprenderá que las ven-

tajas que en genera l repor tan los 

caminos vecinales son mayores 

que las que faci l i tan las ca r re te 

ras , las cuales de bien poco ser-

v i r ían sin aquel los. 

Su const rucc ión y en t re ten i -

miento se man tuvo basta nues-

tros dia», encomendada á los 

mismos pueblos, y no era de 

es t raña r que su estado fuese de 

todo punto lamentab le , á pesar 

de laudables esfue izos que para 

mejorar los se hicieron en aígu-

nosaunque muy conlados distr i tos 

munic ipales. En 1848 fué cuan-

do por p r imera vez se compren-

dió la impor tanc ia de estas vías 

de comunicación y se publicó un 

real decreto con fecha 7 de Abri l 

del mismo año, que al paso que 

proveía á una necesidad u m v e r -

sa lmente sent ida, regu la r i zó los 

medios de c rear recursos pa ra la 

construcc ión y mejora de los ca-

minos vecinales, y estableció ba-

ses para que en toda la nación 

se procediese á esta obra repa ra -

dora de una mane ra eficaz y uni -

forme. 

U n a de las disposiciones más 

úti les del expresado decreto, fué 

la re la t iva á las prestac iones 

personales, que por c ier to ya es-

taban en uso en As tur ias ,en G a -

licia y a lguna o t ra prov inc ia da 

España , si bien de un modo i r re 

gu ia r , y que en var ios países,con 

especial idad en F r a n c i a , se ha-

llan prescr i tas como reg la gene-

ra l : su jus t ic ia y su uti l idad no 

pueden ser más obv ias .Dado por 

supuesto que al Es tado no le es 

posible costear las obras de los 

caminos vecinales, hay que re-

cu r r i r á los mismos pueblos á 

fin de que proporc ionen los r e -

cursos piara esas obras de su in-

media ta ut i l idad; y como las 

venta jas son para tedos los in-

d iv iduos, todos deben cont r i -

buir según puedan á los t raba 

jos que redundan en su prove-

cho. Más si á muchos se les hi-

ciese cont r ibu i r con d inero , por 

poco que fuese, pud iera g r a v á r -

seles con más de lo que permi t ie 

sen sus escasísimos recursos, al 

paso que el t raba jo personal en 

c ier tos dias y de te rminadas épo-

casde laño,e f i sin d u d a a l g u n a m é -

nos gravoso. P o r eso son út i les 

y jus tas las prestac iones perso-

nales. 

Se mant ienen estas por tan to 

en la ley de 4 de Jun io de 1877 

y en el reg lamento para su eje-

cución de 10 de Agosto del mis-

mo año. Pe ro ¿uti l izan aquél las 

deb idamente los ayun tamien* 

tos, y ponen en ejecución los 

medios que la c i tada ley les 

ofrece para la construcc ión y re -

paración de los caminos vecina» 

les/ La genera l idad de los mis-

mos nada ha hecho ni hace.v tal 

conducta bien merece la más se-

vera censu ra . ¿Cuán tos son b>s 

que han formado los planes de 

sus caminos vecinales, sin los 

que no puede ser subvenc ionada 

la const.ru -cion de éstos?¿?Cuán-

tos son los que t ienen o rgan iza -

da deb idamente la prestac ión 

personal? Si fuésemos á f o rmar 

una estadíst ica acerca del asun-

to, seguramen te pondr íamos de 

mani f iesto que no lo han hecho 

el 4 por 100 lie los ayun tam ien -

tos 

Conc lu imos repi t iendo que es 

uno de los más impor tan tes de-

beres de éstos a tender á la cons-

t rucción y reparac ión de los ca-

minos vecinales, y cou especial i -

dad en la prov inc ia de Astur ias , 

| en la que el abandono t iene ca r -

| ta de na tu ra leza , y en la que se 

hace sent i r más la necesidad de 

estas vías de comunicación, por 

lo muy f ragoso y acc identado 

del t e r reno . 



CRÒNICA GENERAL. 

Si la discusión sobre las bases para 
la publicación del Código civi l , no se 
suspendiese en el Senado con la fre-
cuencia que se advierte, ya estarían 
todas aprobadas, y el proyecto habría 
ya pasado al Congreso. Las últ imas 
noticias (pie tenemos á cerca de este 
impor tante asunto, son que se estaba 
-discutiendo la base 18. 

El Congrpso ha perdido la sesión 
del 27 de Abr i l en dimes y diretes 
acerca de la ooalicion de las oposi-
ciones, do las elecciones, lisias elec-
tores y de recuerdos de lo que hicie-
ron y fueron los señores Romero Ro-
bledo y Sagista.al lá en años pasados. 

"En este tiroteo sin importancia al-
g u n a práctica, tomaron parte los dos 
señores expresados, y los señores Mau-
ra, Celleruelo, Vi l laverde, Becerra y 

•Presidente del Consejo de ministros. 

Parece que muy en breve se dictará 
un acuerdo oficial sobre la formó en 
que los ingenieros agrónomos de las 
provincias han de remit i r los estados 
de los precios medios y otros datos, 
que se publicarán en la Gacela Agrí-
cola del ministerio de Fomento. 

Pero no basta que el acuerdo oficial 
sea á cerca de la forma de dar y re -
mit i r los estados: es necesario que ha-
ya en loque estos comprendan sobre 
los precios mayor exactitud que la 
que se advierte en los que se submi-
n is t ran por algunos centros. 

Los trabajos electorales continúan 
en Madrid con notable actividad por 
lodos los partidos políticos. Fuerzas 
considerables acudirán á las urnas en 
favor de los candidatos ministeriales, 
y considerables serán también las que 
l leve l.i coalición. La batalla será re-
ñida: el restallado no es cosa fácil 
predecir lo. 

Anuncian desde el observatorio d e 

Nueva-Yo ik que dentro de brevps 
dias habrá grandes boriaseas en el 
Océano, que se correrán á las costas 
de Francia, Portugal y España, sien-
do probable que duren más de cua-
renta y ocho horas. 

Si hubiese ' 'e darse entero crédito 
á ¡os telegramas del extranjero y á las 
manifestaciones belicosas de algunos 
periódicos, la guerra anglo rusa seria 
m i hecho inevitable. Poro no siempre 
Jlueve como truena: son demasiado 
poderosas las dos rivales y se respe-
tan; y como si la guerra se declara ha 
de afectar á otras naciones, no es difí-
cil que alguna ó algunas de estas s i r -
van de mediadoras v desaparezca por 
ahora el confl icto. Ya se viene indi-
cando al Emperador de Alemania, y 
también al Presidente de los Estados-
Unidos para amigables componedo-
res. 

En los astilleros rusos del mar Ne-
gro y del Báltico se están construyen-
do actualmente buques que parecen 
ser hoy la ú l t ima palabra de la cons-
trucción naval; pero la mayor parte 
de los buques que tiene Rusia dispo-
nibles hoy dia, sostienen dif íci lmente 
la comparación con los tipos más re-
cientes de las marinas occidentales. 

Rusia viene preparándose de larga 
fecha á hacer la guerra ofensiva y de-
fensiva. H i organizado metódicamente 
la defensa de sus costas, posee un 
cuerpo de torpederos, experimentados 
y acaso no tenga mucho que temer de 
i m ataque de la escuadra inglesa, al 
|)HSO que ésla podria correr ciertos pe-
ligros con los que hay que contar á 
(pesar de la mayor vigilancia en un 
mar estrecho y brumoso como el Bál-
lica. 

Recientemente y despues de un 
tuerte movimiento tie trepidación, se 
abrió un hueco en el terreno en la sie-
rra de Bol taña. (Huesca) á un ki lóme-
tro próximamente de la poblacion, en 
una extensión de setenta metros de 
largo por sesenta de ancho. 

De la cavidad descubierta se des-
prendieron gases y humo en gran 
cantidad, quedando desvanecidos a l -
gunos individuos que se hallaban pró-
ximos al terreno. 

Parece que la hendidura descubier-
ta continúa arrojando humo. 

Despues de diferentes ensayos, los 
Ingenieros de la viHa de Paris lian 
conseguido avivar 1.500 huevos de 
salmón tráidos de ••California, obte-
niendo peci'S vgorosos y en excelen-
tes condiciones de vida, demostrando 
á la vez la posibilidad de obtener el 
salmón al estado sedentario. Los re-
sultados son tan Unto más intere-
santes por tratarse de una especie exó-
tica y esencialmente viajadora, que se 
lia adaptado, no solo al cambio de 
cl ima, sino también al de costum-
bres. 

Los resultados de esta experiencia 
pudieran ser de gran uti l idad, sobre 
todo para los rios que desaguan en el 
Mediterráneo, donde el salmón común 
es desconocido v donde seria posible 
cr iar lo. El salmón de California, que 
se encuentra en América hasta los 
3o" de latitud, podría aclimatarse en 
el Ródano, Eb io , etc. 

?a1ata Genest.—Desde hace un año 
la casa G'-nest y F.-rand, de Lyon , ha 
puesto á la venta una nueva variedad 
de patata, cuyas cualidades damos á 
conocer en vista de las enfermedades 
que se han desarrollado de algunos 
años acá en esta c'ase de tubérculos. 
La patata Genest es bastante grande, 
larga, de piel lisa, ojos poco numero-
sos y poco profundos, casi supei f ic ia-
les, ventajas (pie mil i tan en su favor; 
gérmenes de grosor mediano, de pun-
ta rosácea, carne delicada y fina, color 
blanco amari l lento, extraordinar ia-
mente harinosa, tallos largos, altos y 
de un verde hern oso; hojas anchas, 
largas, con folíolos prolongados, an-
chos y un poco agudos; f l >res nume-
rosas'bastante grandes y de un color 
lila pálido; rio han sido nunca ataca-
das por la ligamaza. El desarrollo de 
los tubérculos se verifica en sentido 
vertical. Es mas productiva que las 
variedades Marjo l in, Reine Blanche, 
Confederée, aunque a'go mas tardía. 
Es preciosa porque conserva mucho 
tiempo BU frescura, al revés de otras 
variedades que envejecen rápida-
mente. 

Destrucción de los caracoles.—Se 
ha observado recientemente que es-
parciendo en las huertas y jardines 
algunas zanahorias, se adhieren á ellas 
y las rodean todos estos moluscos, 
pudiéndose despues arrojar para es-
terminarlos en una vasija l lei i i .de agua 
mezclada de un poco de ácido c lorhí-
drico. 

Creemos este sencillo procedimien-
to de gran util idad para destruir una 
plaga tan perjudicial en los campos en 
las estaciones tan húmedas como la 
presente. 

Almidón de maíz.—La fabricación 
de la fécula ó almidón maíz vá sust i tu-
yendo en grande escala á la fécula de 
patatas. El rendimiento de feeula de 
maíz pasa de 55 por 100, mientras 
que el de patata solo alcanza de 14 á 
16 por 100. 

Además, el maiz dá un salvado y 
pulpa ricos en materias azoadas y en 
sustancias grasas; que son un buen 
cebo para las aves domésticas. 

Esta industria se ha desarrollado 
lápidamente en la América del Norte. 

En el Sur de Afr ica se ha encontra-
do recientemente un diamante que dá 
quince y raya en tamaño y en pu-
reza á todos los diamantes que se i 
conocen. 

Esta piedra preciosa pesa 475 
quilates. 

El gran Mogol, que es propiedad 
del shan de Persia y que pasaba por 
el más hermoso de los diamantes co-
nocidos, no pesa más que 280 qui la-
tes; el diamante Oí lof, que adorna el 
cetro imperial de Rusia, ppsa sola-
mente 195; el Ko-ki noor, del Teso-
ro inglés, 103; el famoso Regente, del 
Tesoro de Francia, no pesa más que 
136. 

Da manpra que, aun descontando 
una gian parte de peso que pierda la ? 
piedra en sil pu l imento, llevará ven-
taja á las más hermosas que se cono-
cen. 

El diamante será pulimentado en 
Amsterdan. 

C R O M I C A P R O V I N C I A L . 

S gun nuestras noticias el Hi ipctor 
general de correos y telégrafos está 
decididamente resuelto á establecer 
una línea de servicio para Salas, Tineo 
y Cangas, porque lo considera de toda 
just icia, y si no hubiese términos há-
biles dentro del actual presupuesto, 
se efectuará sin duda en el próx imo 
venidero. ^ 

Nos satisfacen cumpl idamente ¡as 
seguridades del Sr. Director, de cuya 
recta justicia esperamos no omiiará 
medio—si es que lo hay—para que 
no se demore hasta el presupuesto de i 
1885 86, el planteamiento de un ser 
vicio tan necesario y ú t i l . 

Las elecciones de concejales en este 
concejo, en el de ¡¿alas, Ibias, Leil.;>-
riegos y algunos oíros del occidente 
de esta provincia se harán—según 
nuestras noticias—sin lucha alguna. 
Lo celebramos en el alma. 

La fábrica de vidrios de Ybarra, 
Pola y Compañía, en Aviles, consti-
tuye una especialidad en grandes me-
dulas. 

Estos vidrios están fabricados por 
procedimiento especial que impide la 
irisación y cualquier Otro deterioro. 

V A R I E D A D E S 

LAS MA.REAS. 

Ka ley general de todos los líquidos, 
quo por la poca coltesion de sus rnolecu-
lws tiendan siempre á disgregarse y á 
trasmitir en todos sentidos las presiones 
que soportan, con5ervando al mismo 
tiempo una superficie de nivel paralela al 
horizonte; frecuentemente esta ley se vé 
turbada en los mares. Ya son los vientos 
que, agitando la tranquila superficie le-
vantan á considerable altura olas que 
ván á estrellarse < n las riberas, ya dos 
opuestas corrientes quo, chocando entre 
sí al encontrarse, empujan en sentido 
vertical el elemento liquido, que cae en 
copos de espuma para levantarse do nue-
vo, ya, por último, la influencia constan-
te del sol y de la luna sobre nuestro glo-
bo, que se hace más visible en la parte 
liquida que en los continentes, por la 
misma razón que es mucho más fácil di-
vidir una corriente de agua quo un trozo 
de roca. 

Pocos espectáculos tan imponentes, y 
pocas maravillas tan admirables puede 
ofrecer la naturaleza como el flujo y reflu 
jo del Océano. 

El tiempo está en calma; el cielo azul 
y sonriente;nÍ una nube empaña el cénit, 
ni el más ligero crespón enluta el hori-
zonte; los vientos duermen en las caver-
nas de Eolo, y no obstante esta dulce pa, 

on que al paTecer reposa la Crefcaioti, la 
superficie de los mares se agita como im-
pulsada por una tempestad que rugiera 
en los profundos senos; el agua crece, 
avanza , invade la ribera, cabré las rocas, 
lugares poco ántes secos los anega,la pla-
ya desaparece tregada por el Océano, cu-
yas inmensas fauces amenazan ya á los 
lejanos pueblos del interior de los conti-
nentes, 

Pero no temáis,- el poder del mónstruo 
tiene marcado su límite: reposa un ins-
tante sobro la arena como rendido de su 
gigante esfuerzo/ luego se despereza; Be 
agita, retrocedo, huye avergonzado de su 
impotente alarde, descubre la roca, vuel> 
ve su libertad á la orilla penetra de nue-
vo en sus dominios, regalando á la playa 
los dospojos que sn su subida condujera, 
ó robándole los peñasco» que se interpu-
sieron en su retirada. Este movimiento de 
las aguas es constante y regular on todas 
los mares, y se halla en una perfecta re-
lación con los que efectúa nuestro satéli-
te. 

En los novilúnios y plenilunios esta 
agitación do las aguas, de Oriento á Oc-
cidente, es más sensible, y se hace noUr 
•con el intervalo de seis horas y algunos 
minutos en la mayor íarte de las riberas, 
de modo que el flujo ó subid • de los ma-
res so verifica siempre que la luna esti 
inmediata si meridiano,y el reflujo cuan-
do nuestro satélite, llegando á la mayor 
distancia de aquel circulo, se encuentra 
próximo al horizonte. 

Este fei:Ó¡n' ni>, entre los infinitos que 
ofrece la Natura e/.a. y que más prúfun 
dameníe hir'eiou en ted is épocas la ima-
ginación del hombre, es ya hoy uno de 
los más vulgares y mejor conocidos. La 
misma fuerza que haco caer á nuestra 
planta un cu rpo cuaqhii ra abandonado 
en el espacio, es la que. empuja á los 
mares hacia los continen'es, levantándo-
los en su lecho. Todas las observaciones 
han coufirmado esta verdad, y ya no 
existe la menor duda respecto á que la 
fuerza de atracción ¡el astro do la noche, 
combinada con a que e! «ol ejerce, dá 
lugar al fenómeno Un admirable de las 
mareas, 

Las orillas dol mar son inc sant, mente 
combatidas por las olas, que cada vez 
airancau uua pequeña parte de tierra ó 
de roca que depositan o í su fondo, del 
mismo modo que conducen á las costas 
mas b:ijas arenas, conchas, guijarros, que 
paulatinamente se acumulan en capas 
horizontales, hasta que con t.tuyen du-
nas, que mas bien sou colinas, tanto por 
su e'evacion, cuanto por 'a forma y lus 
elementos que las componen. Así pues, 
las playas bajas están por lo general cu-
biertas con los despojos marinos que 
conducen olas, mientras que sobre las al-
tas so opera de continuo un trabajo que 
las pule, las castiga, y cada vez las vá 
gastando más y más, de tal modo, quo 
llega un tiempo en que pierden comple-
tamente su aspecto y configuración. 

Para dar una idea del efecto que la 
mar agitada produce sobre las altas cos-
tas bastará citar un hecho. En una do las 
islas Oreadas, la orilla del mar se compo. 
ne de rocas cortadas verticalmonte. Esta 
disposición de aquellos lugares ha permi-
tido medir perfectamente la altura total 
de la costa, que es de 200 pies sobre el 
nivel del m»r. La marea en este sitio es 
muy considerable, como lo es general-
mente donde quiera que hay puntos 
avanzados dentro de las aguas, con cabos 
y promontorios y donde se levantan is-
las; cuando el viento es fuerte, lo cual 
no es raro en Escocia, y la marea sube, el 
movimiento os tan notable y tan violen-
ta la agitación, que el agua se remont» 
hasta la cima de los peñarcos, estó es, á 
una altúra de 200 piés, desde donde te 
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